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OVENA I 
IIl.IIi 111 801'uII 
DE LA SANTISIIA VffiGEN MARIA 
111"'0 I!L TiTULO 
PIRI IIYOR GUMlI! DI DIOS Y Di LA Ril!A DI LOS m!L!3 
vrH RRI.IGIOS.t. 
DEL IOUITERID Dl l. ruelu Ol IRUIIEl. 
JIlADBID: 
~ 1865 
M1u-------J}'. 
NOVENA 
QUE ES 11 0:'\011 
DE U SANTISlftlA VlRGEN ~IARIA 
BAJO EL TITULO 
DE LA I'IIIDAD, 
CO~II'USO 
PIRA MAYOR GI.OR IA DE DWS Y Di LA REINA 01 LOS ANGILIS 
VNA m :I.IGIOSA 
DEL MONASTERIO DE S. PASCUAL DE ARlItJUEZ. 
MADRID: 
1'011 AGU4DO, UII'RESOR DE Cll1A RA DE S. 111. 
186D. 
2523fl 
FR. ¡!RILO, CARDENAL DE ALAMEDA Y BREA, 
ARZODISPO DE TOLEDO. 
POR la presente aprobamos y damos nuestra 
licencia para que pueda .. imprimirse la Nove-
na que en honor de la Santísima Virgen. 
hajo el título de la Piedad', Ita compuesto 
"na religiosa del Real Alonasterio d, San 
Pascual de .4.ranjuez, mediante que de t~Uest1'a 
orden !la sido examinada, y no contiene cosa 
alguna contraria al dogma católico, antes bien 
es muy propia para escitar la piedad y' la 
devocion ti la Santlsima Virgen J1Iaría. 
j)ada en Toledo <Í 3 de (ebrero de 1865. 
gf"" e~'(,Lfo, 
Cardenal, Arzobispo de Toledo. 
Por mandado de su Emma. el Cardo An. mi Sr. 
al.. co. <;c~&e., 9J""., 
Canónigo Secretario. ' 
I I 1I I t 
I ¡ 
OlA PRIMERO. 
ACTO DE CONTRICION. 
Señor mio Jesucristo, Dios y 
hombre verdadero, Criador y 
Redentor mio: po~ ser Vos 
. . qmen SOIS, y porque os amo 
sobre todas las cosas, á mí 
me pesa de todo corazon de 
haberos ofendido; yo propon-
go firmemente la enmienda, 
apartarme de las ocasiones de 
pecar, confesarme, y cumplir 
6 
la penitencia que me fuere 
impuesta. Ofrézcoos mi vida, 
obras y trabajos en satisfac-
cion de todos mis pecados; 
y espero en vuestra infinita 
bondad y misericordia me 
habeis de perdonar y salvar, 
por los infinitos méritos de 
vuestra pasion y muerte. 
Amen Jesus. 
ORACION AL TODOPODEROSO. 
Soberano 'Dios todopode-
roso, eterno é incomprensi-
ble. Vos con vuestro poder é 
infinita sabiduría habeis cria-
_. 
7 
do todas las cosas, y habeis 
dictado á cada una de ellas 
la ley que observan exacta-
mente y con la mayor pron-
titud. Vuestras obras, Señor, 
admiran al hombre, ' el que 
además de considerarse como 
la criatura mas noble de to-
dos los seres que le rodean, 
siente dentro de sí una pro-
pension á amaros con todo 
su corazon, como á su Cria-
dor, conservador y tierno pa-
dre. i O Dios omnipotente, 
cuán grande y sapientísimo 
sois en vuestras obras, y cuán . 
admirable en vuestro amor! 
2 
8 
Nuestra consideraciQn, Señor, 
nos lleva á contemplaros co-
mo amante Redentor, descen-
diendo del escelso trono de 
vuestra grandeza al seno de 
una Virgen, para que recibie-
ra despues vuestros últimos 
suspiros en el monte de la 
redencion, en cuyo océano 
de amargura la. constituísteis 
Madre de todos los hombres. 
¡O Dios todopoderoso é in-
comprensible! ¡Qué obra tan 
grande presentais á nuestra 
vista en esa Madre tan amo-
' rosa que nos habeis dado, la 
que con p\lra sonrisa nos di-
ce que es la Madre de piedad, 
la obra mas grande de la na-
turaleza , el prodigio de la 
gracia, la alegría de los ánge-
les, el embeleso de los mas 
encumbrados serafines, y el 
consuelo de todos los morta-
les! Unidos á los coros celes-
tiales qUE} ¡sin cesar os alaban, 
tambien ~s alabamos, ama-
mos, bendecimos, glorifica-o 
mos y adoramos, dándoos 
rendidas é infinitas gracias 
por habernos dado una Madre 
cuyo corazon, semejante al 
vuestro, es todo amor, todo 
piedad y misericordia, y en 
10 
cuyas manos depositamos to-
do nuestro consuelo. Haced, 
Señor, que siempre permanez-
ca su amor en nuestros cora-
zones, y sea nuestra abogada 
y cariñosa Madre. Su nombre 
es nuestro escudo, y su amor 
nuestro mas completo triunfo. 
Atended, Señor, á las súplicas 
que como tierna Madre · os 
hace por sus pobres hijos, y 
dadnos vuestro puro amor 
por su intercesion, pues con 
él seremos felices; y si para 
conservarlo mejor conviniese, 
concedednos la especial gra-
cia que os pedimos, siendo ' 
11 
para mayor honra y gloria 
vuestra y de vuestra amantí-
sima Madre, y salvacion de 
nuestras almas. Amen Jesus. 
ORACION Á LA VffiGEN SANTÍSIMA. 
¡O purísima Virgen María, 
templo magnífico y habita-
cion del mismo Dios; hermo-
sísimo palacio del Rey eterno, 
adornado con todos los en-
cantos de la gracia! ¡O Virgen 
singular, tu pureza no tiene 
semejante despues de Dios! 
Las bellezas que te adornan 
admiran á los mismos ángeles, 
12 
pues fuiste enriquecida, desde 
el primer instante de tu con-
cepeion, para digna morada 
del Sol de justicia. Si el Cria-
dor dió · á la perla un palacio 
de nácar para su morada y 
habitacion, ¿qué diremos de ti, 
ó María, hermosísimo palacio 
donde habia de habitar la mas 
hermosa y preciosísima perla 
que han conocido los siglos? 
¡O bellísimá María! La aurora 
de la mañana te saluda, pues 
te ve vestida del sol; las es-
trellas cercan tu trono, ador-
nando tu pura cabeza; y la 
luna está postrada á tus pies. 
la 
Los mas brillantes astros te 
rinden homenaje como á su 
Reina, pues todo cuanto tie-
n~ sér, reconoce en ti la obra 
mas hermosa y perfecta de 
las manos del Criador. Con 
tan elevados y dignos obse-
quios de tu grandeza, ¿volve-
rás tus puros ojos para diri-
jir una mirada de compasion 
á estos miserables que gi-
men desterrados en esta tier-
ra de amargura? Sí, Virgen 
Santísima, estos pobres que te 
llaman son tus hijos. Yaun-
que te contemplan como 
Emperatriz celestial, te lla-
u 
man con tiernos suspiros, 
pues eres su Madre, y Madre 
de piedad. Tan hermoso títu-
lo nos llena de alegría, y 
nuestra confianza está depo-
sitada en vuestras piadosas 
manos. Mirad, Señora, á vues-
tros hijos, y miradlos con 
piedad, pues con vuestras mi-
radas seremos feliGes. Vues-
tra gracia esperamos, S~ñora, 
como la mayor dicha para 
nosotros, pues con ella con-
seguiremos la misericordia de 
Jesus. Pedídsela, Señora, pa-
ra todos vuestros hijos , y 
pedid tambien la especial 
15 
gracia que solicitamos por 
medio de esta Novena, si es 
para mayor honra y gloria 
vuestra. Amen Jesus. 
Ahora se rezarán tres Ave MarÍas C01l 
tres Gloria Patris, y despues se pide la gra-
cia particular que se desea por (rllto de esta 
Novena, y se concluirá con la siguie11te ora-
CiOll, que se repetirá lodos los dias. 
ORACION. 
¡O graciosísima Virgen 
María, tierra hermosa y 
abundante de promision, que 
mana y nos produce leche y 
miell Trono glorioso del pací-
fico Salomon, vara lisa y de-
" 
l. 
recha de la raiz de Jesé, que 
nunca tuvo nudo de pecado, 
y nos enjendró la flor suaví- · 
sima y hermosísima, Jesu-
cristo, nuestro Redentor; Be-
lén, ciudad de pan vivo; Sion 
santa y alcázar del Rey de los 
reyes; Ciudad de· Dios, de la 
cual se predican tantas gran-
dezas , y se cuentan tantas 
maravillas; Lienzo limpísimo 
y sepulcro nuevo, donde se 
depositó el buen Jesus; Lirio 
entre las espinas , verjel cer-
rado, fuente sellada, de la 
cual la antigua serpiente 
nunca pudo beber. iO María, 
17 
qué pobres son nuestras vo-
ces para publicar vuestras 
maravillas! Tú, que eres ala-
bada y bendecida de las mas 
sublimes y celestiales inteli-
gencias, ¿acojerás los ecos 
amorosos de estos miserables 
que habitan en este destier-
ro? Sí, dulcísima Madre, 
pues si sois Reina de los án-
geles, tambien teneis el título 
de refugio de los pecadores, 
.Y nuestras miserias en vues-
tras manos llegan á ser pren-
das de vencimiento. ¡O Madre 
de piedad ¡ Ensalzada serás 
siempre en nuestros traspor-
18 
tes de amor, recordando que 
al lado de Jesus tienes un co-
razon de Madre, cuyos teso-
ros de amor son inagotables, 
y un poderoso talisman que 
llevas los corazones rendidos. 
¡O María, Madre del puro 
amor, del temor de Dios, de 
las luces celestiales y de la 
santa esperanza! Tú eres la 
fortaleza inespugnable donde 
se refugian los débiles y se ar-
man los valientes. Felices mil 
veces, Virgen poderosa, los 
que ponen en Vos su confian-
za y se albergan bajo vues-
tras alas celestiales. ¡O Vir-
'ti' d 
19 
gen piadosa! bendígante los 
ángeles del cielo, cuyos ecos 
son tan puros: y nosotros 
tambien, aunque tan misera-
bles, queremos unir nuestras 
voces á las suyas, pues tan 
graciosa y risueña te presen-
tas á nuestra vista. Grabada 
te llevamos en nuestros cora-
zones, para que nos msplres 
con frecuencia sentimientos 
de fe, nos infundas ánimo, y 
hagas brotar en nosotros 
actos de amor hácia Vos, 
pues el que no os ama, no 
puede ser feliz. Ese precioso 
Sol que descansa en vuestros 
20 
puros brazos, nos llama cari·· 
ñoso, y con dulces palabras 
nos enseña á fijar nuestras 
miradas en la aurora que le 
sirve de trono, para alcanzar 
sus misericordias. Sí, Virgen 
piadosa, á Vos acudimos para 
merecer la gracia de Jesus. A 
Vos acudimos todos, llenos de 
confianza en vuestra piedad, 
suplicándoos nos acojais bajo 
tan hermoso título, y siempre 
sereis nuestro consuelo. Mi-
rad, Señora, por esta nacion, 
que es la mas dichosa en 
estar bajo vuestro hermoso 
manto, y á Vos debe todos sus 
21 
triunfos. Atended, piadosísi-
ma Reina, á sus Católicos Mo-
narcas y Real Familia, que os 
aman con tanta ternura, y 
tienen en Vos depositada toda 
su confianza. Miradlos siem-
pre como amante Madre, pues 
se glorian en ser vuestros 
fieles y cariñosos hijos. Asis-
tid con vuestra poderosa gra-
cia á todos nuestros prelados, 
para que acierten á dirijir las 
almas que habeis encomen-
dado á su direcciono Atended-
nos á todos, para que felices 
con vuestra proteccion en 
esta vida, vayamos despues 
22 
á cantar las misericordias de 
Jesus, y vuestra ilimitada pie-
dad, en la mansion celestial. 
Amen Jesus. 
y. Ora pro nobis, Sancta 
Dei Genitrix. 
w. Dt digni efficiamur 
promissionibus Christi. 
OREMUS. 
Concede nos famulos tuos, 
qmesumus, Domine Deus, 
perpetua mentis et corporis 
sanitate gaudere, et gloriosa 
23 
Beatffi Marim semper Virginis 
intercessione, a prmsenti libe-
rari tristitia, et mterna perfrui 
lmtitia. Per Dominum nos-
trum ..... 
DIA SEGUNDO. 
,-
El Ac/o de con/ricio" y la oracion al To-
dopoderoso como el primer dia. págs. 5 Y 6. 
ORACION PARA EL DlA SEGUNDO. 
¡O purísima Virgen de 
Judá, hermosísima María! Tú, 
que contemplabas las mara-
villas de la naturaleza, desde 
el fino tejido de la flor y el 
ala del insecto, hasta los 
mundos errantes, que brillan 
en el espacio disipando el hor-
ror de las noches, y con len-
guaje semejante á un sér ce-
... 
_o 
lestial, espresabas la grandeza 
del que manda á la estrella 
matutina, y designa á la au-
rora el punto de su naci-
miento: ¿qué diremos de ti, ó 
purísima Virgen, que eres la 
mas completa y agraciada 
obra que ha salido de las 
manos de su omnipotencia? 
jO hermosísima María! Con 
la mas delicada lira y angé-
licas voces deseamos alabar 
á la mas bella aurora, que 
nos anuncia el mas hermoso 
dia. Nuestros ecos, Señora, 
son muy pobres para cantar 
vuestra grandeza; pero no 
26 
podemos vivir sin alabaros, 
pues es imposible vivir sin 
María, alegrarse sin María, 
ni suspirar sin María. Por 
tanto, ó Virgen pura, acojerás 
nuestros ecos aunque pobres, 
pues sabes que con esto nos 
das la vida. N o retires tu her-
moso rostro de estos pobres 
hijos que te llaman Madre de 
Piedad. ¡Piedad sí, amantísi-
ma Madre! ¡Piedad, pues tan-
to te engrandece este hermo-
so título , y por él respiran 
tus hijos! No apartes tus be-
llas miradas de nosotros por-
que somos pobres, pues en ti 
cm ' 
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están todos los tesoros de 
la gracia, y tu piedad no tie-
ne límites. A ella nos acoje-
mos, y por ella esperamos 
conseguir el divino amor, y 
la especial gracia que os pedi-
mos por medio de esta Nove-
na. Amen Jesus. 
Ahora se hará la ",plica. y se conclu¡"á 
con la Oracion para todos los dias. 
28 
DIA TERCERO. 
ORACION PARA ESTE DIA. 
¡O bellísima Virgen de 
Sion! Tú que en el silencio del 
templo eras tan pura, pues 
tus obras se asemejaban á los 
copos de nieve que se desli-
zan sobre la cima inaccesi-
ble de los altos montes, ¿có-
mo podremos contemplar tu 
pureza? Si el armiño permite 
dejarse tomar y morir antes 
_. 
2g 
que entrar en la cueva que le 
ha de ensuciar, ¿qué diremos 
de ti, Ó María , digna morada 
de aquel que es infinitamente 
mas limpio que el armiño, 
mas blanco que la nieve, y 
mas puro que la luz? JO purísi-
ma María, ciudad del Eterno, 
morada de gloria, morada de 
abundancia Y de paz! ¡O her-
mosa Sion! Pura paloma del 
valle, flor de las flores, admi-
racion y embeleso de los án-
geles, delicia de las almas 
puras , y Madre de piedad! 
Con este hermoso título nos 
alentamos, Señora, pues for-
30 
ma la delicia de nuestro cora-
zon. ¡Qué júbilo esperimenta-
mos en repetir el nombre de 
Madre, y Madre de Piedad! 
Acojed, Señora, nuestros sus-
piros y votos, pues pasando 
por vuestras puras manos se-
rán agradables á los ojos de 
nuestro amado Jesus. Mirad-
nos compaSIva, pues somos 
vuestros hijos, y sin vuestra 
proteccion no podemos ser 
felices, ni vivir sin vuestro 
amor. Presentad tambien á 
vuestro divino Hijo la súpli-
ca que te hacemos para con-
seguir la gracia que soli-
31 
citamos por medio de esta 
Novena, si es para mayor 
honra y gloria vuestra. Amen 
Jesus. 
32 
DIA CUARTO. 
in 
ORACION PARA ESTE DIA. 
JO dulcísima Virgen Ma-
ría. soberana princesa de los 
cielos, encanto de las mas su-
blimes inteligencias, y alegría 
de toda la tierra! Tú eres la 
gr:ande obra del templo, ad-
miracion de todo el orbe porsu 
magnificencia incomparable. 
Si David, tratando de la obra 
del templo, decia con admira-
33 
cion y entusiasmo que no se 
trataba de un palacio para un 
rey y hombre mortal, sino 
de un templo en que habitára 
el mismo Dios, ¿qué diremos 
de ti, ó María, que fuisteis el 
magnífico palacio donde ha-
bitó? ¿Quién podrá, ó Virgen 
pura, comprender vuestra ad-
mirable grandeza? Vos sois la 
grande obra del Omnipotente, 
hermosa como la aurora de 
la ' mañana, olorosa como la 
'rosa, blanca como la azucena, 
y pura como la luz del dia, 
i Sois la alegría de toda la 
tierra! La bella flor se somie, 
3~ 
Y te obsequia con su suave 
aroma; el pajarillo te canta, y 
batiendo sus alas te saluda 
con mil gorjeos; el niño desde 
el regazo de su tierna madre 
te mira con ternura, y al es-
cuchar tu dulce nombre se 
regocija, y te ofrece mil y 
mil besos para endulzar sus 
inocentes lábios. ¡O María! 
10 encantadora María! ¡Eres 
hermosa como el am ! ¡Alá-
bente los cielos y la tier-
ra, y todas las criaturas! Tu 
piedad nos atrae, pues bajo 
tan hermoso título nos acoje-
mos para honrar tu santo 
_. 
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nombre. Con tan poderoso 
escudo creemos triunfar de 
la infernal serpiente, y alcan-
zar el amor de Jesus. Escú-
chanos, Madre piadosísima, 
para que libres por tu podero-
sa intercesion de todos los 
peligros que nos cercan, va-
yamos á gozar de .vuestra 
amorosa presencia: y si para 
conseguirlo conviniere la es-
pecial gracia que os pedimos 
por medio de esta Novena, 
alcánzala de Su Divina Ma-
gestad, si es para mayor 
honra y gloria vuestra. Amen 
Jesus. 
3ü 
DIA QUINTO. 
JI 
ORAClON PARA ESTE DrA. 
¡ O piadosísima Virgen 
María, poderosísima Reina 
de todo lo criado, embeleso 
de los mas encumbrados se-
rafines, hermosísima ciudad 
de Dios, cuyos muros están 
adornados y enriquecidos de 
todas las piedras preciosas! El 
celestial Esposo os llama azu-
'cena entre las espinas. ¡Sí, her-
:17 
mosa aurora! Las vírgenes 
mas bellas son espinas compa-
radas con vuestra hermosura. 
¡En vos está toda la plenitud 
de la gracia! Toda eres hermo· 
sa, y en ti no hay ni aun som-
bra de mancha, y eres mas es-
celente que todos los Querubi-
nes. Vos sois, ó María, aquel 
jardin de deleites plantado por 
el Señor hácia el verdadero 
Oriente, que es Jesucristo, el 
cual nunca se oscureció. Nu-
be verdadera del dia, que nun-
ca fuisteis oscurecida, sino 
siempre vestida de luz y cla-
ridad. O hermosísima María, 
38 
vuestro amor es tan hermo-
so como vuestra pureza, y 
vuestra mirada nos alienta. 
Escuchadnos, bellísima azu-
cena, pues sois nuestra aman-
tísima Madre, y Madre de 
piedad. i Oh qué título tan 
hermoso para consuelo de 
los pecadores! Todos los que 
os aman acuden á ensalza-
ros, pues con tanta piedad nos 
mIrms. Miradnos sIempre. 
pues con vuestra mirada se-
remos felices. Miradnos pos-
trados para implorar vuestra 
piedad, y para que intercedais 
con vuestro divino Hijo y 
39 
nuestro amantísimo Jesus que 
nada os niega; y endulzados 
nuestros corazones con el 
puro amor de Jesus y María, 
apartemos nuestras miradas 
de todo lo que pueda sepa-
rarnos de tan suave consuelo. 
Alcanzadnos tambien la es· 
pecial gracia que por medio 
de esta Novena os pedimos, 
si es para mayor honra y glo-
ria vuestra. Amen Jesus. 
--.AAA/J':",;# ,_-
DIA SEXTO. 
ORACION PARA ESTE DIA. 
¡O bellísima Virgen María, 
soberana Emperatriz de los 
cielos y la tierra, Trono glo-
rioso del pacífico Salomon! 
Grandes son los títulos que os 
adornan, como grande vues-
tra soberanía y belleza. ¡O hija 
del Rey celestial, sois mas 
blanca que la azucena! Vues-
tro nombre es mas dulce á 
H 
los labios que un panal de 
miel, mas agradable á los 
oidos que un cántico melodio-
so, y de mayor dulzura al co-
razon que la mas pura alegría! 
Vos sois la flor de las antiguas 
generaciones, y el prodigio de 
los siglos! ¡O Virgen Madre, 
Madre del divino Salomon y 
de los aflijidos pecadores! Mi-
rad, Señora, cómo en vuestros 
brazos descansa, y tiene su 
tierna mirada fija en los que 
os llaman Madre. Con amoro-
sa sonrisa se complace en los 
obsequios que os hacemos, y 
cuando ya los ve en vuestras 
.2 
puras manos, son mas hermo-
sos á sus d.ivinos ojos. Su jus-
ticia se aplaca, y Vos, como 
Madre de piedad, acojeis á 
vuestros hijos para que no 
sean presa del infernal dragon, 
que quiere devorarlos. Sí, pia-
dosísima Madre, rabioso huye, 
porque el título de piedad le 
confunde, y desespera ya de 
vencer á los que á Vos se 
acojen. Confiados siempre en 
vuestro patrocinio, llevamos 
siempre vuestro nombre gra-
bado en nuestros corazones; 
V el hermoso título bajo el 
" 
cual nos acojemos hoy, y que 
43 
tanto os engrandece, será 
nuestro escudo. Nunca dejeis 
de mirarnos, piadosísima Ma-
dre, pues vuestras miradas 
constituyen nuestro mas her-
moso tesoro; y si para mejor 
merecerlo conviniere la espe-
cial gracia que os pedimos por 
medio de esta Novena, alcan-
zádnosla de su Divina Ma-
gestad, y felices con vuestra 
proteccion cantaremos algun 
dia las celestiales alabanzas 
en la feliz mansion de la glo-
ria. Amen Jesus. 
OlA SEPTIMO. 
ORACION PARA ESTE DIA. 
¡O piadosísima Virgen Ma-
ría! hermosa aurora que nos 
anuncias el mas bello y pla-
centero dia: Estrella de la ma-
ñana, que con vuestros bri-
llantes rayos nos sacais de las 
tinieblas para que no seamos 
sumerjidos en el abismo infer-
nal: Consoladora de todos los 
aflijidos, pues si vuestro pre-
45 
cioso y encantador talisman 
toca el corazon sumer:jido en 
la amargura, huye la mas ar-
raigada melancolía, se disipan 
las tinieblas, y vuestro amor, 
tan puro y hermoso, arrebata 
todos sus suspiros, y cuanto 
tiene es para Vos: Iris de 
paz, á cuya vista desaparece 
todo cuanto pudiera inquietar 
el corazon humano: hermo-
sísima Emperatriz de los cie-
los y Madre piadosísima de 
todos los pecadores, pues 
cuando los veis mas afligidos 
acudís diligente, y con vues-
tros suaves consuelos les ani-
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mais, les fortaleceis y les de-
cís con voz consoladora y 
suave: «Soy vuestra Madre!» 
O Madre amantísima, Madre 
piadosísima, ¡cuántos afligidos 
que ya no tenian consuelo 
podrán decirlo! Todos os ala-
bamos, Señora, pues sois 
nuestra verdadera alegría. Re-
cibid, Madre piadosa, los obse-
quios que os dirijimos, y escu-
chad nuestras plegarias, pre-
sentando á Jesus nuestras 
peticiones, para que nunca 
nos falte su divina gracia, 
pues así lo esperamos de 
vuestra piedad y maternal 
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amor. Alcanzadnos tambien, 
si fuere de su divino agrado, lo 
que especialmente solicitamos 
por medio de esta N avena, 
si de ello resultare mayor 
honra y gloria vuestra. Amen 
Jesus. 
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DIA OCTAVO. 
ORAOION PAHA ESTE pTA. 
¡O hermosísima María: en-
cantador imán, que en pos de 
vuestro bello y hermosísimo 
amor llevais los afectos de to-
dos cuantos saben pronunciar 
vuestro precioso nombre! El 
tierno infante con balbuciente 
lengua os llama, y al veros 
levanta sus tiernas manecitas, 
como para ofreceros la her-
,9 
mosa flor de su inocencia. El 
joven os ofrece las flores de 
su candor; y aunque en todas 
partes se encuentre con inson-
dables abismos, no teme su-
merjirse, porque acude á su 
poderosa Madre. El anciano 
os presenta su blanca cabelle-
ra, y postrado os ofrece los 
triunfos que por vuestra pro-
teccion ha conseguido. Todos 
os alaban, ó María, y cuanto 
existe os ofrece sus obsequios. 
La ciencia os ofrece las mas 
delicadas flores de su bello 
jardin. La mas delicada lira 
qUIere que sus suaves y ar-
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moniosos ecos sean para Ma-
ría: la bella poesía dice que 
sus mas puros encantos son 
para María; y hasta las deli-
cadas flores abren á porfía su 
caliz, diciendo con mudo pero 
espresivo lenguaje: llevemos 
sus perfumes á María. ¡O her-
mosa María! ¿Quién no os 
amará? Todos queremos obse-
quiaros, dándoos todo nuestro 
amor, pues sois nuestra aman-
tísima y dulce Madre. Escu-
chadnos, y presentad nuestros 
votos y ofrendas á Jesus, que 
viéndolas en vuestras puras 
manos le serán agradables. 
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Pedidle, Virgen poderosa, nos 
conceda el don de su puro 
amor, así como tambien la es-
pecial gracia que deseamos 
conseguir por medio de esta 
Novena, si es de su divino 
agrado. Amen Jesus. 
DIA NOVENO. 
ORACION PARA ESTE DIA. 
¡O piadosísima Virgén Ma-
ría, refugio y consuelo de to-
dos los desgraciados! Vuestro 
amoroso corazon es un océa-
no insondable de piedad, en 
donde todos encuentran el 
remedio de sus males. El mas 
afligido y miserable, aunque 
se vea abrumado con el peso 
de su desgracia, se levanta al 
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oir el dulce ' eco de vuestra 
piadosa voz. Todos nos apre-
suramos, todos corremos, Se-
ñora, á escuchar vuestras dul-
ces palabras, pues sois todo 
nuestro consuelo. Nuestras 
culpas, Señora, apartan de no-
sotros las puras miradas de 
Jesus, pues su justicia clama 
contra nosotros, y no tenemos 
con que aplacarle. Somos reos, 
Señora, y reos muy culpables. 
Hemos provocadosujusta ira, 
y va á pronunciar la irrevo-
cable sentencia contra nos-
otros , pues ya la tierra está 
cubierta de ignominia. ¿A dón-
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de, Señora, acudiremos? O Ma-
dre amantísima, Madre .pode-
rosísima, Madre piadosísima, 
¿abandonareis á estos pobres 
hijos? No, queridísima Madre 
y consoladora de todos los 
afligidos; á vuestra piedad 
acudimos, á vuestra piedad 
nos acojemos, y en vuestra 
piedad esperamos. Aplacad, 
dulcísima Madre de piedad, á 
vuestro divino Hijo; aplacadle, 
pues vuestras divinas pala-
bras serán como otras tantas 
preciosas 'margaritas, que cu-
brirán y le harán olvidar 
nuestros pecados. Presentad· 
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le, Señora, aquellas abundan-
tes lágrimas de amargura que 
tan triste vertíais en el monte 
de la redencion, en los mismos 
momentos en que con piado-
so corazon, y muriendo por 
nuestro amor, os dejaba por 
Madre de todos los pecadores. 
Todos lloramos, Señora; todos 
lloramos por haberos causado 
con nuestros pecados tantas 
penas y amarguras. Todos 
lloramos por haber clavado 
en vuestro piadoso corazon 
tan cruel espada, despues de 
haber sido los fieros .verdugos 
de vuestro divino Hijo. Pre-
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sentad tambien, Señora, nues-
tras lágrimas, que unidas á las 
vuestras aplacarán el enojo de 
nuestro amado Jesus. Decidle, 
Señora, que no seremos mas 
ingratos despues de haber si-
do favorecidos con vuestra 
piedad. Cubridnos, Señora, con 
vuestro manto; y al ver que 
os cercamos y que no pode-
mos separarnos de Vos, pues 
somos vuestros hijos, se apla-
cará la ira del divino Juez. 
Mirad, Señora, si para apla-
carlo mejor conviene la espe-
cial gracia que os pedimos 
por medio de esta Novena, 
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que hemos dedicado á vues-
tro obsequio; y si así fuere, 
esperamos conseguirla por 
vuestra poderosa intercesion, 
deseando sea para mayor 
honra y gloria vuestra. Amen 
Jesus. 
GOZOS. 
iI 
Pum Virgen de "'dd, 
Encanto de todo el cielo, 
Dad al pecador consuelu, 
Pues sois Madre de Piedad, 
Tú eres la flor primera 
Del jardin del bello amor. 
La Mad"e del Redentor, 
La celestial jardinera. 
Tan hermosa es tu beldad 
Que encantas á todo el cielo . 
Dad al pecador consuelo, 
Pues sois Dladre de Piedad. 
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Pura nazarena lis 
y siempreviva perfecta, 
Honesta y pura violeta. 
Bello y fragante jazmin, 
Alelí que aroma da 
A los jardines del cielo. 
Vad al pecado,' consuelo, 
Pnes sois Madre de Piedad. 
Blanca y muy pura azucena , 
Bella dalia y muy hermosa, 
Fragante y tan pura rosa 
Que en ti está la gracia plena; 
Pues tan aclo"nada estás 
Con los tesoros del cielo, 
Vad al pecador consnelo. 
Pnes sois Aladre de Piedad. 
Dándote mil parabienes 
Los hermosos Se"afines, 
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Tejen con blancos jazm ines 
Coronas para tus sienes . 
¡Qué hermosa tu frente eS1á, 
Siendo alegría del ciel o! 
Dacl al peeaJorconsllelo , 
Pues sois J!fadre de Piedad, 
Estrella pUl'a y brillante, 
Vestida del bello Sol, 
rman del mas puro amor, 
l' in o y hermoso diamante; 
Perl a que elevad a está 
Siendo admiraeion del cielo , 
Dacl al pecador consuelo, 
Pues sois Aladre de Piedad, 
Jal'din de llores divinas, 
Fuente sell ada y Irel'mosa, 
De Jericó lin da rosa 
Co n gracias muy peregri nas; 
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¡Oh qué hermo'sa es la beldad 
Que cub.,c lu blanco velo! 
Dad al pecador cOllsllelo, 
Pues sois bladre de Piedad. 
lIuerto cerrado dos veces, 
Margarila muy preciosa, 
Atiende, DIadre amOl'osa, 
Nuestras continuadas preces. 
Nuestro clamor escuchad. 
Pues os dice con anhelo: 
Dad al pecado>' eOllsuelo. 
Pues sois Al adre de Piedad. 
Pura Virgen de Judá. 
Elleallto de todo el cielo, 
Dad al pecador eOllsllelo, 
Plles sois Al adre de Piedad, 
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